
LA CASA DE ESPANA EN HEXICO

Vinculado M�xico por profundas y evidentes razones a

la cultura espaftola, bien pudo existir en nuestro país un

instituto especial encargado de mantener el cambio espiri-

tual con Espana desde el momento mismo en que se reanudaron

las r-eLac í.one s internacionales entre La república indepen­

diente y la antigua metrópoli europea. tNo existe en la

Universiclad de Colombia, Nueva. York, una Casa de las Espa­

ñas, aun cuando la vinculación entre aquellas culturas sea
.

menos evidente? ,¿No trabajó muchos años en Maa�rid un Insti-

tuto Francés, sostenido por las �iversidades de Tolosa y

Burdeos, correspondiente en cierto modo al Instituto Hispá-
•

nieo que existe en Parí�? ¿No existe en Berlín un Institu-

to Ibero-Americano? ¿No conocen todos los estudi�S la bri­

llante traëlición de las fsouelas de Francia-r en Rome. y en

Atenas:l\el Servicio de Antigüedacles y el Museo de El Cairo_2-

cread� e impuls8.d� por los egiptólogos franceses, a cuya

..� .. � r�"",,"�J.o
ciencia siguill confia(l�affh después que :ta aëdRl!'listraei:ma

de aquel pais pasó a manos -del Imperio Brit�nico? ¿No r�-

euerdan todos el Colegio Espaftol de Bolonia y la Escuela

Española de pintores en Roma?
.,

Pues con mucr� mayor razon

México pOdía pensa.r en abrir en su seno una organización

adecuada para ,fomentar el conocimiento de las tradiciones

hispánicas, que están en Yet-� de nuestra nacionalidad.

Ya en 1925 se fundó a este f!n, por iniciativa del en-

tonces Rector de nuestra Universidad Nacional, un Instituto
, .

Hispano-Mexicano de Intercambio �1iversitariOe Lo sostenían
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las aportaciones privadas de mexicanos y de españoles radi­

cados en M�xico. Trajo a nuestro pais en 1926 al soci610go

don Fernando de los Ríos y al físico don B'las Cabrera; en

1927, al químico don José Casares Gil y al doctor don Luis

de Zulueta.; en 1925, al filólogo don América Castro y al

histólogo don Jorge Francisco Tello, sucesor del gran Ramón

y Caj�. Luego vinieron el internacionalista don Camilo Bar­

cia Trelles, el histólogo don Pio del Río Hortega, don Enri­

que Díez-Canedo, hombre de letras el más universal de España;

la doctora en filosofía y pedagogía dofta Maria de Maeztu, el
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escritor don José María Salaverr:!a, el s.ee1é¡e� y Il�;t;-eY�;e�
. don Gustavo Pittaluga .. En 1927, el Instituto mencionado apro-

veché la presencia en 11�xlco del escritor y político don Luis

•

Arquistàin. Lo mismo se hizo para el Director de la Sinfónica

de La Habana don Pedro San Juan y para el concertista don Re­

gina Saínz de la Maza; así como se aprovechó también al año

s í.guä.ent e la. presencia en México por segunda vez de élan Fer­

nando de los Rios. Más tar-de , entre 1936 y 1937, el Institu­

to se cu í.dó de sacar provecho de las visitas que nos ha cfan

los críticos de literatura y de arte don Cipriano Eivas Che­

rif, don José Moreno Villa y don José Pijoá.ne También en 1937,

el Instituto cooperó con la Universidad Nacional para que se

invitase a venir a México al Profesor de Derecho y Filosofía

don Luis Recaséns Siehes quien, como Díez-Canedo y Moreno Vi­

lla, forman ahora parte de La Casa de Espafta en MéXico. Se

crearon becas y bolsas de viaje para estudiantes; entre los

beneficiados figuraf,"por ejemplo, el historiador mexicano don

Silvio A. Zavala, que emprendi6 trabajos en el Gentro de Estu-
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dios Hist6ric08 de Madrld, y actualmente de una beca

de La Fundación Guggenheim en los Estados Unidos)' Los mexica­

nos don Daniel Cosio Vïllegas, don Ezequiel A" Chávez, don

Manuel G6mez Morin, llevaron, en diversas épocas, a Espa5a,.

la representación del Instituto, a veces bajo los subsidios

de éste. Durante algÚn tiempo, la Junta de Relaciones Cultu­

rales del Ministerio de Estado Espafiol colabor6 con las labo-
-

t �
res del Instituto, enviándole �12,OOO�'i1fi1;l>e8: Tales la-

bores se encontraron estorbadas desde 19ß7 a causa de la re�

�oluci6n espaftola, y constituyen un precioso antecedente que

importa recorêlar como prueba de que La opinión mexicana hab îa
,

considerado ya de tiempo atras como indispensable el cambio

intelectual entre México y España.

Los sucesos españoles amenazaban interrumpir la continui-

dad de la vida cultural de aquel gran pueblo colonizador y crea­

dor. El Gobierno de M�xico consider6 la conveniencia de ofrecer

el hogar mexicano a los investigadores y sabios de la Repáblica

Española. Tras una labor preparatoria realizada por el actual

Secretario del Patronato de La Casa de España en :México, don

Daniel Cosío Villegas, se fundó dicha casa, por De�reto del

Patronato, �-

tante del Gobierno don Eduardo Villaseñor, Subsecretario de Ha­

c í.enda , el Hector de la Universidad Nac í,anal don Gustavo Baz ,

el representante de la Secretaría de Educación don Enrique Arre-

guín y el ya mencionado don Daniel Casio Villegas, Secretario,

se encarglLde invitar a México y derramar por todos los centros

culturales del país a los investigadores, catedráticos y escri-
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tores españoles de nota que integran en la ac tua.Lädad el cuer-
. �

po de sus l'-fiembros Rel'dentes. Al �lM· de esta función fun-

damental, ofrece sus buenos oficios para filtrar en nUestros

organismos educacionales a los demás trabajadores ele la cultu�

ra hisp�nica que las vicisitudes de la Repáblica Española han

traído a nuestro suelo, en busca de la tranquilidad que les

permita seguir desarrollando la misión de su vida. Al mismo

tiempo se procura la incorporación de los valores mexicanos
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mas emlnen es, que aSl se man lenen en co .....a oraClon y con .....

tacto con los españoles. La Casa de España en Héxico desen­

vue
í

ve sus actividad.e s por medä o de conf erencia.s públicas,
cursos y seminarios en universid.ades e institutos de La Ca-

pital y de 108 Estados, trabajos en los laboratorios de distin­

tas facultades y departamentos públicos cuya acción J:!'tr�
una. labor técl}-ica especial, y finalmente, ha emprendido la

pubLâ cac
â ón de las conferencias qlle s e &_i¡J.an bajo sus aus-

Jv,.tM At� .M.� � �
picios de algunas/manuales de popuLa.r-Lzac.í.órr. Puede ô.ec í.r s e

que, hasta este- momento,los principales centros de cultura

, ,

que han aprovechado estas labores, ademá s del publico en ge-

neral, son los siguientes: La Unâver-s í.dad Nacional de México

en SU8 diversas Facultades, los laboratorios de las mierras,

el Instituto de Enfermedades Tropicales, el Departamento de

Salubridad Pública, la Secretaria d.e Asistencia Socia.l, el

Instituto Politécnico Nacio!lal, el Hospital General, el Ha­

nicamio de la Castaftedai el Instituto de Preparaci6n de Pro-

fesores Secundarios, la Escuela de Hijos de Trabajadores de

coyoac,� Universidades de Morelia, Guadalajara, Guana-

juato, tete. .

Entre los Miembros actuales de La Casa. de España en Mé-
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xico se encuentran escri tores como(eón F'elipe Camino y;G:n
José Domenchina, musicólogos comO�lfo Salazar y¡j;sús Bal

y Gay, físioos y astrónomos como don Peclro Ca.rrasco, humanis­

tas e historiadores de las letras como don Enrique Diez-Oane­

do, don Agustin Millares car16,�berto CastroV¡do y don Ra­

fael Sánchez de Ocaña, fil6sotos como don José Gaos y doña

Maria Zambrano, psiquiatras como don Goza1o R. Latora, peda-
.�� r� 8\' ,

gagos y èn:t.g"u�leg'O"s que pr-orrt o Ll.e ga.r-án a nuestro paa s como

, "
I

don Domingo Barnes, don Juan Roura y don JOGtquln Xirau, qui-

micos como don Francisco y don José Giral y don Antonio Madi-

u.�
naveitia, eminencias en distintos ramos de la biología1como
don Jaime Pi Suñer, don Hasendo Carrasco Formiguera, don Isaac

Costero, soci6logos y juristas como don Luis Recas�ns Siches,

don José Meëtina Echavarría y don Manuel Pedroso, oftalmólogos

camo don Manuel Márquez y don Manuel Rivas Cherif, oceanógra­

fas como don Fernando de Buen, que proximarnente se encontrará·

en México, así como el entomólogo don CJndido BOlfva.r Pielt&in,
etc. etc.

Cualesquiera que hayan sido las contingencias hist6ricas

que determinaron la. creación de La Casa de España en México,

ésta espera. mantenerse como un organismo permanente de cultura.

El riego ha sido fecundo y solo podemos felicitarnos de los

resultados, cuya trascendencia se apreciará mejor a medida

que pase el tiempo. La hospitalidad bien entendida concede

a tOdos�mbres :eminentes la plena libertad para el desarro-

,

110 de su vocaciol1,y nos premia de paso con beneficios de in-

calculable provecho.


